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Poco después del descubrimiento de los 
rayos X, a fines del siglo pasado, se observó 
que dichos rayos podían producir “quema- 
duras” cut&neas y dermatitis. Observaciones 
análogas hicieron los primeros investigado- 
res que llevaron a cabo estudios valiéndose 
de radioisótopos naturales (por ejemplo, el 
radio). Sin embargo, hasta hace cosa de 
treint,a y cinco o cuarenta años no se hizo un 
verdadero esfuerzo para establecer medidas 
de protección contra est,os rayos, tanto de 
las personas que los utilizaban con fines pro- 
fesionales, como de las que se exponían a 
ellos por razones médicas. 

En la actualidad, está al alcance del hom- 
bre la posibilidad de beneficiarse de las 
múltiples fuentes de radiaciones ionizantes 
ya conocidas. Enrico Fermi, que tan pro- 
minente papel representó en el desenvolvi- 
miento de la física nuclear, ha dicho: “Creo 
. . . que el dominio de la energía nuclear 
puede aplicarse en amplia medida, no con 
fines destruct,ivos, sino para inaugurar una 
era de abundancia para la especie humana”. 
Si bien es cierto que quienquiera conozca las 
posibilidades constructivas de la ciencia y la 
técnica nucleares estará de acuerdo con lo 
dicho por Fermi, no hay que perder de vista 
la declaración del Dr. Ii. 2. Morgan, de la 
Sección de Física Radiosanitaria del Labo- 
ratorio Kacional de Oak Ridge, de Estados 
Unidos, según la cual: “KO hay porqué 
temer las radiaciones, pero sí hay que saber 
respetarlas”. 

* Documento OEA/Ser. L/IV.2.3. Sometido por 
la Secretaría General de la Organización de los 
Estados Americanos a la Tercera Reunión de la 
Comisión de Energía Nuclear, llevada a cabo en 
Washington, D. C., Estados Unidos, del 9 al 13 
de mayo de 1961. 

Para que la profecía de Fermi se cumpla y 
para atenerse a la advertencia de Morgan, es 
preciso establecer programas de protección o 
seguridad contra las radiaciones, de tal natu- 
raleza que, al mismo tiempo que protejan al 
individuo, no impidan ni el libre desenvolvi- 
miento de la física nuclear, ni las fructíferas 
aplicaciones de las radiaciones a la medicina, 
la agricultura, la industria y a la investiga- 
ción científica en general. 

Además de la radiación natural procedente, 
en forma de rayos cósmicos, del espacio side- 
ral, de la radiactividad natural de la corteza 
terrestre e incluso de los depósitos de ele- 
mentos radiactivos del propio organismo hu- 
mano, la radiación derivada de fuentes crea- 
das por el hombre-máquinas generadoras de 
radiaciones e isótopos radiactivos-consti- 
tuye un riesgo potencial para el ser humano 
y su medio circundante. Sus posibles efectos 
biológicos pueden ser agudos o crónicos. Los 
primeros, rara vez se observan, por cuanto 
suelen ser consecuencia de accidentes de 
grandes proporciones. Los segundos se deben 
al uso impropio, durante largos períodos, de 
los generadores de radiaciones o de los mate- 
riales radiactivos, lo cual, en consecuencia, 
constituye un riesgo para el hombre. 

La aplicación de las radiaciones por médi- 
cos y odontólogos es causa de una parte muy 
importante de la exposición humana a las 
radiaciones; de ahí que sea un problema de 
salud pública el adecuado control de este 
factor de desequilibrio corporal (“stress”), 
sin renunciar a las vent,ajas de dicha aplica- 
ción. Además, en los lugares donde haya 
instalaciones nucleares, deben ponerse en vi- 
gor medidas de salud pública encaminadas 
a controlar la contaminación del ambiente 
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(agua, aire y alimentos). El problema del 
desequilibrio corporal producido por las radia- 
ciones, en el fondo el resultado de una trans- 
ferencia de energía al individuo, a sus 
órganos y a las células de que éstos est,án 
formados, es de la incumbencia de salud 
pública, más bien que del individuo, justa- 
mente porque se desconoce el nivel de 
tolerancia por debajo del cual las células no 
acusan efectos dañinos. Como resultado de 
este desequilibrio corporal, pueden ocurrir 
alteraciones genéticas, malformaciones del 
recién nacido, cáncer, leucemia, formación de 
cataratas y acortamiento de longevidad, 
todo lo cual concierne a la salud pública. 
Así pues, teniendo presentes estas posibles 
repercusiones en la salud pública, compete a 
un organismo internacional, como la Oficina 
Sanitaria Panamericana (OSP), estar en 
condiciones de brindar ayuda a los países de 
las Américas, tanto a establecer los necesa- 
rios programas de protección contra las 
radiaciones, como al despliegue de las activi- 
dades de investigación y de aplicación de las 
radiaciones en dichos países. 

Por consiguiente, el programa inmediato 
de la OSP, en cuanto atañe a las radiaciones 
ionizantes, se centrará en estos cuatro aspec- 
tos : 

1) Estimular a los servicios nacionales de sani- 
dad a que establezcan procedimientos y estatutos, 
y adopten normas de vigencia internacional de 
protección contra las radiaciones (emanadas de 
la Comisión Internacional de Protección contra 
las Radiaciones-CIPR) en relación con las 
aplicaciones de los rayos X y radioisótopos y con 
la eliminación de desechos radiactivos. 

2) Fomentar la enseñanza de los fundamentos 
de la física radiosanitaria y la protección contra 
las radiaciones, en especial en sus aspectos eco- 
lógicos y epidemiológicos, en las escuelas médicas, 
odontológicas, de salud pública, de veterinaria, 
etc. 

3) Impulsar la aplicación médica de los radio- 
isótopos al diagnóstico, a la terapéutica y a la 
investigación. 

4) Alentar la investigación relativa a las apli- 
caciones de las radiaciones que puedan tener 
significación médica, veterinaria y de salud pú- 
blica. 

1) Estimular a los servicios nacionales de sani- 
dad a que establezcan procedimientos y 
estatutos, y adopten normas de vigencia 
internacional de protección contra las ra- 
diaciones (emanadas de la Comisión In- 
ternacional de Protección contra las Ra- 
diaciones-CIPR) en relación con las 
aplicaciones de los rayos X y radioisóto- 
pos y con la eliminación de desechos ra- 
diactivos. 

a) Para brindar ayuda a los paises a este 
respecto, la OSP recomendará a las autorida- 
des nacionales de salud que lleven, donde sea 
posible, un registro de fuentes de radiación. 
Esto facilitará la información necesaria rela- 
tiva al número y situación de las fuentes, al 
modo en que se utilizan, y quién y en qué 
condiciones de protección las emplea. Ade- 
más, hay que obtener datos sobre la frecuen- 
cia de su empleo y los factores físicos de los 
efectos radiactivos (por ejemplo, la potencia 
de la fuente). 

b) Se estimulará la preparación de medi- 
das legislativas para que, en caso necesario, y 
una vez hecho el registro, pueda incorporarse 
a los códigos sanitarios existentes una sección 
sobre protección contra las radiaciones ioni- 
zantes. Dichas medidas o estatutos habrán 
de tener en cuenta, hasta donde sea posible, 
las normas de la CIPR ya existentes. La 
OSP podrá prestar ayuda directa a las auto- 
ridades de salud en est,as actividades, me- 
diante los servicios de asesoramiento de su 
propio personal radiológico, y también, por 
medio de consultores a corto plazo. 

c) Para poner debidament,e en vigor las 
nuevas ordenanzas, se estimulará a las auto- 
ridades de salud pertinentes a que establez- 
can una unidad de protección contra las 
radiaciones, romo parte integrante del pro- 
grama de salud pública. La OSP está prepa- 
rada para prestar su colaboración en el esta- 
blecimiento de dicha unidad. Allí donde ésta 
se establezca, la OSP considerará la conce- 
sión de la hera necesaria para el adiestra- 
miento del jefe de la referida unidad, que 
habrá de ser, de preferencia, bien un médico 
0 un ingeniero sanitario. 

d) Además, caso de rrearse la unidad de 
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protección contra las radiaciones, es muy 
probable que su jefe necesite la colabora- 
ción de un limitado número de ayudantes. 
Entre las funciones de éstos se hallará la 
observación ulterior del registro de las fuen- 
tes de radiación y el suministro de informa- 
ción relativa a la protección, contra las 
radiaciones, de los dueños o usuarios de ins- 
talaciones radiactivas. Estos ayudantes se 
capacitarán por medio de cursos nacionales o 
internacionales. En esta enseñanza puede ser 
necesaria la colaboración de consultores in- 
ternacionales. Si la OSP no puede facilitar los 
servicios de estos consultores, se espera po- 
der contar con la cooperación de otros orga- 
nismos internacionales interesados, tales 
como la Comisión Interamericana de Energía 
Nuclear (CIEN) o el Organismo Internacio- 
nal de Energía Atómica (OIEA). El mismo 
procedimiento puede aplicarse con respecto 
a las becas que se concedan a este efecto. 

e) En caso necesario, debe considerarse la 
posibilidad de capacitar, en materia de pro- 
t,ección contra las radiaciones, a ingenieros 
(donde la contaminación del ambiente sea un 
problema) y físicos radiosanitarios (“health 
physicists”). 

f) No puede esperarse que ningún pro- 
grama relativo a grupos profesionales, tales 
como médicos y odontólogos, alcance éxito, 
a menos que las profesiones respectivas com- 
prendan la necesidad de cooperar en los pro- 
gramas de protección contra las radiaciones. 
Esto puede conseguirse perfectamente esta- 
bleciendo contacto con las asociaciones pro- 
fesionales y explicándoles la situación. La 
OSP está dispuesta a prestar asistencia en 
este aspecto, facilitando los servicios de ase- 
soramiento, así como la necesaria informa- 
ción técnica impresa y películas, sobre el 
tema. 

g) A fin de que las fuentes de información 
técnica locales no dejen de ser tenidas en 
cuenta, la OSP estimulará a las autoridades 
nacionales de salud a que colaboren con el 
respectivo organismo de energía atómica, si 
lo hay, y soliciten su asesoramiento técnico, 
así como el de aquellos departamentos uni- 
versitarios donde se enseñe física nuclear o 

se realicen actividades relacionadas con la 
misma. 

2) Fomentar la enseñanza de los fundamentos 
de la fhica radiosanitaria y la protección 
contra las radiaciones, en especial en sus 
aspectos ecológicos y epidemiológicos, en 
las escuelas médicas, odontológicas, de 
salud pública, de veterinaria, etc. 

a) Con respecto a los estudiantes de medi- 
cina, de odontología y veterinaria, se alen- 
tará a las respectivas escuelas a que fami- 
liaricen a sus alumnos con los problemas 
relacionados con el uso de rayos X, de la 
fluoroscopía y de los radioisótopos, cuando 
los inicien en las técnicas radiológicas emplea- 
das en el diagnóstico clínico y en la tera- 
péutica. De este modo, dichos alumnos, una 
vez terminados sus estudios, conocerán mejor 
el origen de las radiaciones, su capacidad de 
causar efectos biológicos nocivos, y los méto- 
dos fundamentales de medir las radiaciones. 
Entonces, comprederán perfectamente la 
necesidad de que la exposición a las radiacio- 
nes se limite, en lo posible, a aquella parte 
del cuerpo sometida a estudio o tratamiento, 
así como de que la dosis se reduzca al mínimo 
necesario, para el trabajo en cuestión. Así, 
por ejemplo, para el clínico bien entrenado, 
debe llegar a constituir una segunda natura- 
leza el utilizar el cono apropiado para concen- 
trar los rayos X en el punto que se desea, el 
filtrar los rayos, elevar el voltaje y reducir el 
número de amperios y el período de exposi- 
ción, así como el decidir qué clase y forma 
de radiación puede ser o no ser necesaria. La 
protección de sí mismos y de su personal 
mediante la limitación del plazo de exposi- 
ción, el mantenimiento de la debida distancia 
con respecto a la fuente radiactiva y la nece- 
sidad de blindaje adecuado para limitar la 
exposición a las radiaciones, quedarán in- 
deleblemente grabados en su conciencia. 

En las escuelas de salud pública, la OSP 
eskimulará la enseñanza de protegerse de las 
radiaciones como parte integrante del curso 
de salud pública, utilizando en la medida de 
lo posible los criterios epidemiológicos y eco- 
lógicos. Además, siempre que sea posible, 
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esta materia constituirá una especialidad, 
objelo de investigación y estudios superiores, 
para los graduados que sean llamados a esta- 
blecer las unidades de protección contra las 
radiaciones, adscritas a los departamentos de 
sanidad, o de incorporarse a las ya existentes. 
Tanto cl adminiskador de salud pública 
como rl especialista rn radiarionrs ioni- 
zanks, de un dcpartamcnto dc salud pública, 
dehrn procurar que la radiación recibida por 
el cuerpo humano SC limite a lo rstricta- 
mcnt,c necesario y a la rrgii>n de intrrés 
clínico. Es decir, dehcn aprovcrhar su aswn- 
diente para “conwnrer” a médicos y odon- 
t6logos del vital signifirndo dc la protcwic)n 
rontra las radiaciones. 

act,ividadrs puede solicitarsr la cooperación 
de la CIEN y el OIEA. 

3) Impulsar la aplicación dP los radioisótopos 
al diagnóstico, a la terapéutica y a la 
investigación. 

a) Por mrdio dr cursos, de seminarios y 
simposios dr alranw intrruarional, la OSP 
(ron la posihlr rolahorac%n del 011%~ y la 
CIEN) podrá alentar a los médicos a que 
utilicen algunos métodos selectivos muy 
ronvrnirnt,rs, hasados rn los isótopos radi- 
artivos, para rl diagncístiro y tratamiento de 
varias rnfrrmrdadrs. llos iscítopos prinripa- 
lrs son (11 Yodo-IX], Oro-l!%, Ft’kforo-32, 
Cobalto-60, Crsio-137, etc. De este modo, los 
médicos aprcndcrán a utilizar las kknkas 
diagnóstiras dr trazador dinámiro para dilu- 
cidar la funcií>n dr órganos romo la glándula 
tiroides, el corazOn, riñón, hígado, médula 
ósra y hazo. Grarias a estas técniras, el mé- 
dico podrá determinar rl volumen del 
plasma, el de la sangrt, la longevidad dc los 
glóbulos rojos, la loralizacicin dr tumores 
(especialmrnto los rrrchralrs), rtc. Esta in- 
formación pci-mitirã evaluar mejor el pro- 
blema del paciente, y tal vrz un tratamiento 
más adecuado del caso. 

Es evidente que las w~w4as de salud pú- 
hlica deben intrresarw, cn sus programas dc 
adiwtramient,o, por el posihlr inrremcnto dtl 
nivel dc radiación del medio rirrundante. Por 
tanto, los fut,uros esperialistas en radiario- 
nes ionizantes desde el punto de vista de sa- 
lud pública, deben prepararse, bien rn los 
laboratorios del departamrnto dr salud o 
mediante la cooperación de los laboratorios 
de la escuela de salud pública, para hacer 
un estudio previo de la radiactividad del 
agua, del aire y los alimentos como base para 
determinar una posible rontaminari6n ul- 
terior del ambient,e causada por rrartores, 
por instalaciones dc rlahorari6n de mat)crial 
fisionablr, o de prepararión de radionuclidos, 
y en ccnkos de invrst,igarión. 

Además, las escuelas de salud púhlira dc- 
hen intcrcsarse activamrntc cn la invrstiga- 
rión de drogas protectoras que permitan rc- 
ducir al mínimo los efcrtos de las radiarionrs, 
y cn la utilización dc instrumentos dc medir 
la dosis de radiarión rcrihida por los indivi- 
duos. 

b) La OSP procurará que las csrurlas de 
salud púhlira latinoamrriranas SC intrrrsen 
por el campo de la protrrción contra las rn- 
diaciones ionizantes, proporcionando heras 
para estudios suprriorrs dr su profesorado, 
organizando srminarios y facilitando los ser- 
vicios dc consultores a corto plazo qur artúrn 
cn ralidad dr profrsorcs visitantes y asrsorrs 

En todas las Américas; cs posihlr observar 
cl uso dr las “bombas” de Cobalto-60 y de 
Cesio-137,drrrricntr adopricín,en la t,erapéu- 
tira profunda dr tumores, cn suhstiturión 
de la radioterapia. Es dr importanria suma 
que, al utilizar estr rquipo o los aparatos de 
rayos X en terapéutica profunda, el radió- 
logo, sus ayudantes y cwalquicr otro personal 
rstén hirn protrgidos dc las radiarionrs ioni- 
zantes, así romo tamhién qur el pwirnlr se 
halle a rubirrto dr toda radiación que no sca 
estrictamente nrcesaria para su tratamiento. 
La informacicin relativa a dichos métodos 
protrrtorcs purdc ohtrnrrw mediantr los 
cursos y puhlkacionrs pat rwinados por la 
OSP. 

h) Sc rsprra qur rirrtas instalacaioncs de 
Amérira Latina sr wnvirrtan gradualmrntc 
rn wntros dr rnsrrianza acrcsihlcs a rstu- 
disntrs dc paíers distintos, donde los médicos 

de los programas de rnseñanza. Para rstas de hahla rspañola, franrrsa y portuguesa 
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puedan prepararse en las aplicaciones mé- 
dicas de los radioisótopos. La OSP, en cola- 
boración con la Fundación Kellogg, está 
prestando ya ayuda a mio de esos centros, 
sito en Chile, al cual se espera poder enviar, 
dentro del presente año, médicos latinoame- 
ricanos para su capacitación en estas mate- 
rias. La OSP concederá becas a los médicos 
para estudiar en este centro, y durante un 
período de cinco años, proporcionará tam- 
bién a éste una limitada cantidad de radio- 
isótopos. 

c) El empleo de las técnicas selectivas por 
medio de radioisótopos, ya mencionadas, re- 
quiere que el médico en cuestión y su ayu- 
dante, a cargo del equipo electrónico, estén 
preparados para evaluar los hallazgos resul- 
tantes del uso de los isótopos y de los inst’ru- 
mentos electrónicos apropiados. Por otra 
parte, el clínico ha de estar en condiciones de 
utilizar estos datos para confirmar el diag- 
nóstico o det,ener el proceso de la enferme- 
dad de su paciente. 

En realidad, esto implica, por una parte, 
la ampliación de los estudios médicos a la 
medicina nuclear, la preparación de físicos 
radiológicos (“medical physicists”) y final- 
mente, contar con técnicos elect,rónicos que 
se encarguen del equipo elect,rónico requerido 
en los laborat,orios de radiaciones ionizantes. 
La OSP está dispuesta a cooperar con la 
CIEN y el OIEA en el adieskamiento de las 
categorías de personal médico complemen- 
tario ahora mencionadas, por medio de be- 
cas y, posiblemente, de cursillos. 

Por fortuna, es posible ya ofrecer adies- 
tramiento en algunos centros nucleares uni- 
versitarios de América Latina, donde hay 
cursos organizados para médicos, físicos ra- 
diosanitarios y físicos radiológicos sobre los 
fundamentos de la física de las radiaciones, 
sobre técnicas de los radioisót’opos, aplica- 
ciones médicas de éstos, etc. Naturalmente, 
muchos programas similares se ofrecen en 
lengua inglesa en cenkos norteamericanos. 

Con respecto a los técnicos en electrónica 
que han de prest,ar ayuda a los médicos, su 
adiestramiento dependerá de su preparación 
anterior y podrá revestir la forma de verda- 
deros estudios o simplemente de prácticas 

en un centro nuclear. Una vez adiestrados, 
podrán kabajar en un hospital que utilice 
isótopos o ser destinados a la unidad encar- 
gada de la protección contra las radiaciones 
dependieme del Ministerio de Salud Pública. 

4) Alentar la investigación relativa a las apli- 
caciones de la radiaciones que puedan 
tener significación médica, veterinaria y 
de salud pública. 

a) La OSP-particularmente como resul- 
tado de un reciente acuerdo firmado con los 
Institutos Nacionales de Higiene, de Estados 
Unidos, espera dar impulso a diversas activi- 
dades de investigación relativas a las radia- 
ciones y a sus efectos. La OSP puede aconse- 
jar a investigadores competentes latinoame- 
ricanos que soliciten directamente de los 
Institutos Nacionales de Higiene subvencio- 
nes para trabajos de investigación, o puede 
actuar en calidad de coordinador para esta- 
blecer un programa de investigación entre 
dos o tres investigadores que estén estu- 
diando la misma materia y que trabajen en 
distint,os centros de las Américas. 

b) Se están llevando a cabo estudios epi- 
demiológicos sobre el desequilibrio corporal 
producido por las radiaciones ionizantes en 
poblaciones determinadas de las cuales se 
sabe que han recibido una dosis de radiación 
mayor que la de fondo, y hay que hacer más 
estudios de esta índole utilizando las técnicas 
de salud pública. Estos estudios deben ajus- 
tarse a las normas adecuadas al estudio de la 
ecología humana, no supeditándose a meros 
hallazgos físicos y clínicos aislados, sin nin- 
guna relación entre sí, ni con los grupos tes- 
tigo no sometidos a las radiaciones ioni- 
zantes. 

c) Una de las aplicaciones pacíficas de la 
energía nuclear es la eliminación de la en- 
fermedad causada por larvas de moscas Ca%- 
troga hominivorax (Cgrl.) (‘Screw-worm fly”) 
en las Américas, mediante el empleo de ma- 
chos de dicha especie esterilizados con radia- 
ciones gamma emitidas por Cobalto-60; de 
esta suerte se evit,arán enormes pérdidas 
económicas a ganaderos y agricultores (al 
impedir la dest,rucción del ganado por las 
larvas de estas moscas), y además se contri- 
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huirá a mejorar la nut,riciiin dr la poblacicín, 
porque se contard con mayor cantidad de 
proteína de origen animal. La técnica de la 
esterilización de insectos mediant,e la irra- 
diacibn requiere investigaciones considera- 
bles para determinar las posibilidades de 
aplicarla a la eliminacibn de los vectores dc 
diversas enfermedades que afligen al hom- 
bre o al ganado. La OSP espera estimular 
estas investigaciones en diversos laboratorios 
de América Latina. 

d) En vistadel interés mutuo de la OSP y la 
CIEN en lo relativo a ciertas fases de la in- 
vest,igacii>n, se espera qur se siga mante- 

nicndo una constante cooprrac*ión cnt,rc am- 
bas organizaciones. 

Expuesto cn sus líneas gcncralw el pro- 
grama inmediato de la OSP en relación (*on 
los varios asprctos dr las radiacionrs ioni- 
zantes que Ir atañen, Falta a la vista que, 
para llevar a cabo emprño dr talrs propor- 
ciones, dicha organización necesit,a tanto 
asesoría técnica como refursos económicos. 
De aquí qur sea esenrial su colaboraci6n con 
la CIE?: y con la OIEA, donde puede encon- 
trar ambas cosas: asesoría y recursos. 


